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CONDICIONAS 
VÁ paf̂ ii será siempi-e adelaiiüidi) y cu IÍI(Í(,;Í1ÍCO Ó eu letras de 

fácil coiiro.—(Joi-i'esponsMles ('11 París, A. IjDrette, nía Uaiimartiii 
()1: y .1. .Iones, Kauboiirg-Müntmartra. 3L 

PAPEL DEL ESTADO 
OPERACIONES AL CONTADO Y A FICHA 

OE TODA CLASE DE VALORES 
cotizables en las Bolsas 

D£ MADRID, PARÍS Y LONDRES 
CAMILO PÉREZ LUBBE 

ja CASTKLUNI, 12 

Véase anunoio MOD^ Y AR­
TE en \a tercera plana. 

EL DOCTOR USON 
Que perra.ineceriV en esta ciudud du-

rrtnte el verano pon.í en «onocimiento 
•Ití los enfermos de LOS OÍOS y de I-A MA 

TRtz, que recibe consultn tuduslosdiís 
de uuevHá on» en «a gabinete, calle de' 
Daque, 35, princípHl. 

ALIÉJONOS 
parece viejo el Lema, pero Lieue 

actualidad todavía, porque todavía 
se le anda dando vueltas al lema 
de las alianzas. Con este motivo ca­
da cual manifiesta corno puede sus 
simpatías internacionales, y e! que 
no se preocupe de estas cosas es per 
sona de poco mas ó menos. Pero 
el problema es complicado. ¿Nos 
iremos con la triple'! ¿Nos iremos 
con Francia? ¿Ís"o nos iremos á 
ninguna parle? ¿O nos iremos a 
otra parte de cuyo nombre no 
quiero acordarme? Ello es que se 
ncs ha rtíelldo en la cabeza a va­
rios patriotas que España tiene que 
realizar una gran misión histórica, 
y aunque á punió íljo no sepamos 
cual misión sen esa, no hay que 
darle vueltas: tenemos que hacer 
algo. 

Y así, pensando cada cual como 
mejor le parece, nos hacemos nn 
lío entre todos juntos. Gracias á 
que tenemos un gobierno protec 
tor que en esto de la alianza inter­
nacional eslá a la misma altura 
que varios patriólas, porque tam­
poco sabe lo que quiere ni siquiera 
si quiere algo. 

¡Oh, si no fuese poresla palriai--
cal y dichosa protección que tiene 
la merced de dispensarnos el go­
bierno, España no existiría á la ho­
ra presen leí Pero merced á su alta 
política de indecisiones, estamos 
mejor que queremos, y los Es-
lados Unidos no protegen, ayudan 
ni amparan á los insurrectos, ni 
los ingleses piensan dominar el es-
ti'eclio desde Gibraltar, ni Francia 
é Italia tienen aspiraciones de con­
quistas en Marruecos, ni Alemania 
deSea alguna de las Carolinas, ni si 
quiera el .Iai)ón quiei'e la vecindad 
de las Filipinas. Y estando noso 
Iros, estando nuestras posesiones 
y nuesti'os intereses tan desprecia­
dos por las naciones europeas y 
americanas, ¿qu«'falta hacen alian­
zas? 

Así lo piensa ó hace corno que 
lo piensa el gobierno. Y seguire­
mos viviendo tan felices. Única­
mente nos falta para que la felici­
dad sea completa, quede un mo­
mento á otro se reciba la noticia 
de la anexión do Cuba á los Esta­
dos Unidos, ¿l'ero alianzas? No es 
urgente mas alianza que una: la de 
los buenos españoles, conti'a los 
gobifei'nos malos. 

CALIXTO BALLiíSTEROS. 

TIJERETAZOS 
Loí maestroB de Lorcn han dirigido 

nna golioiiud al delegndo de Hacierda 
de Murcia pidiendo que se practique la 
liquidación del 16 por 100 corr-íspon 
diente A vi»ri08 ejercicios por los cuales 
se les adeuda la enorme cantidad de 
cincuenta y siete rail duros. 

Pero ¿cómo pueden formarse esas pe­
lotas iaveroslmil^ 

Aunque ahoni no es ocasión de saber 
cómo Be forman sino cómo se deutin-
cen. 

Y para oso van á tener que poner en 
ejercicio la pacieucia los desatendidos 
maestros de la ciudad del Sol. 

Mal ^¿;'íe''0, un 'Ilibustero redomado 

que fue á Chile á reclutar íjente y re­
caudar dinero para la insiirreccióu cu 
bnna, ha regresado de su expedición 
cargado con un soberbio par de cala­
bazas que le rcf^aló una heredera rica 
con quien quiso casarse y acompañado 
de un oficial chileno, arrojado de las 
filas del ejército de aquel pais por cosas 
que no dan méritos. 

¿Cuánto habrá costado á la junta cu­
bana la expe lición de Mal Agüere? 

Por supuesto, el nombre del delega 
do indicaba el resultado de la expedi­
ción. 

En buenos Aires, una la rba de sin 
vergüenzas ha asaltado el escenario de 
uu teatro y ha obligado -I una mujer 
española á que cante euplas injuí losas .'i 
Espina. 

En Montevideo, en otro teatro, donde 
se representaba la zarzuela €Cádiz>, «1 
ser sacada á escena la bandera espano 
la, se puso en pie lodo el mundo, acia 
inAcdola; cayendo en poder de la poli­
cía instantáneamente un individuo que 
dio nn silbido. 

Ksto demuestra que en América ocn 
rre lo que en cualquier parte. 

Unos nacen para caballeros y lo son 
y Ciros nacen para caballerías y dan 
coces. 

Esos bonaerenses injuriando á una 
sonora porqoe se niega á injuriar á su 
pais.... 

Y los policías que lo ven y lo con­
sienten.... 

Varaos, no encuentro calificativo (\ 
mi gasto. Todos me parecen suaves. 

HÓGRSE U LUZ 
REMITIDO) 

•Setor Direcior: Si tuese usted tan ama­
ble que se prestara á eohar uu parra 
fo con este su seguro servidor! Menos 
que eso: con que me escuchase usted 
diez minutos sin hablar palabra me con­
tentaría. Y si una vez oído lo que tengo 
que decirle lo llevase usted á las colum 
ñas de su periódico, le aseguro á usted 
en mi nombre y eu el de mis convecinos 
que lo agradeceríamos muy de veras. 

¿Dice usted que se presta á ello? ¡Caán 
to me place! Si alguna vez se le ocurre 

á usteii ir |)iir mi tieri;i y;i. verA como | 
agradi-eetnos nosotros los favores que | 
nüs diliptílisaii. 

Yo soy de los íroünos ¡I<jl), qué es 660? 
íso su punga usted pálido ni tiemble, que 
los de los Molinos no olemos A azufre ni 
tenemos parentesco alguno con el deino 
nio Somos por el contrflrio muy buenos 
chicos, muy prudentes y más crédulos 
que la misma credulidad. 

Y Vamos -il grano, que no es grano si­
no un chichón tremendo, que le ha bro-
tuio en la frente Aun reservista, que 
al ir (uioolie Apelar la pava con su no­
via tropezó con una pareii. El pobrete 
creía que por el hecho fie que lo han me­
tido en i'.l radio iba A radiar sobre los 
Molinos la luz municipal )• ê echó á la 
calle. 

V vea usted lo que son las cosas: ano­
che mifiíuü dejaron de alumbrar los fa­
roles. 

¿Ha visto usted alguna vez el alum­
brado do los Molinos? ¿No? ¡t¿aé li'istima! 
Pero lio es larde; cuLindo la Innu entra 
en el euai te menguante, es decir, cuan­
do salga A las dos ó las tres de la ma 
druga.ia, volverán A arder las candilejas 
y las puede usted ver. üo son aparatos 
complicados ni artísticos, ni tieiien na­
da de pariiealar en cuanto á la forma. 
Lo único que llama la atención es la luz. 
Nadie se explica como se ha llegado A 
reducir el volumen de la llama hasta 
dejarla del tamaño del alpiste ¡Qué luz, 
señor, qué luz! Sin duda el que la ha 
inventado pretende descubrir por tan 
ti'os el punto maiemátieo-luminoso. \ 

Ocurra con esto da los inventos cosas ¡ 
qu^ adiuiran ¿Quién había da pensar que 
un humilde sereno inventaría una luz 
sin condiciones alumbralorias (¿estará 
bien diclio?) capaz de fijar la atención 
del mundo científico? 

¿So lie usted? Pues no va de broma, 
no señor Si usted oyera las discusiones 
que surgen sobre ese invento entro loa 
componeutes de la Leriulia ijue so forma 
todas las noches á la [)ueita de la boti­
ca, oiría cosas muy peri-grinas ¡Como se 
enorgullecería el sereno si supiera que 

, veiiue hombres de carrera, entre los cua­
les hay ingenieros, pasan horas y horas 

' pensando como pueiie sor eso de que la 
luz no alumbre! 

íiO que tiene ese invento es que no sir-
I ve. Es muy bonito, cada luz parece un 
: lucero; pero la gente esta está por la luz 

explendorosfl, aunque sea de ¡iceite de 

olivas, y ¡iretiere la luz que coiTesj),onde 
á la cuarta isirifa de consumos, . 

Aparte de todo, creo yo que tieiv^r| ra­
zón. 

¿Cree usted lo mismo? 

Un Molintrf. 

LOS ZiiPHTOS VIEJOS 
- - - : :, 'rj^X 

liavoisier lo dijo: en la Iía|u(j¡»4«sA, 
nada se pierde, nada se crea; pr|ii|iJio 
fecundo en las ciencias físicas y aplica­
do con ventajusi.simos re3ulta(|qi» («n la 
moderna industria; nada 83 p'^ériT^ todo 
se aprovecha, todo so transform.-». 

Un ejemplo do esto gran principio lo 
tenemos en los zapatos viejos: cuando se 
hallan en el caso absolutamente imposi 
ble de pre.star servicio (y Dios sabe si 
los aprovechamos hoy en este desventu­
rado pais), se descosen; el cuero viejo y 
estropeado se somete A larg-is manipula­
ciones que lo transforman en una esoc 
cíe de pasti' muleable, con la cual se fa­
brica en seguida el cuero artificial, que 
tiene la apariencia de los más hermosos 
caeros de Córdoba. 

En Américiii sobré estu pAilaünipi-iuien 
elegantes (Mbujos, y en Franci* se em­
plea también para revestir mjindos, ra» 
letas y satiuilo» para viaje.. 

Los zapatos vieiós también se trans­
forman en ¡a nación vecina, en zapatos 
nuevos, constituyendo próspera i níl as-
tria. A este trabajo se dedican prinolpMl-
mente los militares internos «" '•» <»&>-o°i 
ne .Montpcllier, en donde reciben los za­
patos viejo.s en grandes cantidades y 
procedentes de Espofla. 

Los zapatos se descosen, separando 
por completo todas Us piezas; se Jiiyran 
can los clavos y los troíosíw. cUjimi o l -
giin tiemi)0 en o! agua para que el cue 
ro adquiera míia elasticidad, corlándose 
luego el (:mpi-!iiuí ó palas de zapatos.para 
criaturas y jóvenes. Del propio modo «e 
fabrican las Kiiclas, iilaiitillas, ulili¿au-
do lodo lo posil'le el material do d<^secho. 
Los trozos máii pequeños .so énlplean pa­
ra construir los tacones Liivs XV, tafi' A 
la moda liace pocos aJJoa. Loe ,tFoapS;,n\a 
yo"es y delgados sirven para las î uelaa 
de los zap'Uitos do bebé. 

¡Hasta los clavos se aproveoli{«u! Gon 
un imán so separan los de hierro de los 
de cobre y esios últimoí. se venden ü un 
precio bastante n^munerador. El oontm 
lista de la cárcel militar del departaanoti-
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ciar, pero por honor & mi carácter, por satisfacer á 
mi ooDoiencia, le haré frente á todo. 

—Ese es exactamente mi modo de pensar; y si yo 
creyese que N... tuviera la intención de ceder eo es-
ÍH oaestión, me opondría, sio que lo dudéis, á su ad-
ministritoidn. 

Vargrave meneó la cabeza y guardó silencio, lo cual 
dio á lord Raby una idea elevada de su discreción. 
Después de algunas otras observaciones sobre asuntos 
polfilcos, lord Raby convidó á Lumley para que fuese 
á liAcerie una visita á sus haciendas. 

— El luces próximo parto para Knaresdeon, ya sa 
beií que todos los anos tenemos corridas de caballos 
en el parque y víírdaderainente esto es algunas ve-
obi, cosa muy divertida; á lo menos es un espectá­
culo bastante animado. Por ahora no tendremos en 
la cámara mas cada interesante, la legislatura está 
para concluirse; si podéis dedicñrnos algunos mo­
mentos, l»dy Raby y yo Oa recibiremos ton el mayor 
gasto. 

—Me es imposible rehusar el convite que me hacéis, 
mi qaerido lord; y justamente tenía inteneión de dar 
ana vuelta por vuestro condado, la semnda entr(}nte. 
¿Conoéereis acaso, al seHor Mertón? 

—A Carlos Merton? seguramente; es un hombre 
moy aprecíable, qQe nada tiene de hipócrita y es es-
triotamente ortodoxa, No dudo que nontríbaye & 
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mantener á su hermano en buac camino; porque es 
te es uno de los miembros inAti activos do la cámara 
de los comunes; pero es lo que yo llamo flotante cu 
ciertas cuestiones, ¿líace mucho tiempo que conocéis 
al señor Merton? 

- N o le conozco absolutamente; con su mujer y 
con su hija, que lo diré de paso, es una muchacha 
muy hermosa, sí hice conocimiento en casa de lady 
Vargiave. Mi pupila raiss Camerún está actualmente 
con la familia Merton. 

— Miss Cameron!... Cameroii!... ah!... cniiendo: 
creo haber oído hablar de eso; pero los cuentos no 
son siempre verdaderos. 

Lumley se sonrió con disimulo; el coche paró en 
la puerta de su casa. 

— Aceptareis un asiento ec nuestra calesa el líines? 
— Desgraciadamente estoy comprometido para (I 

lunes, pero su sefloría puede contar canmigo el 
martes. 

—Muy bien, las corridas empiezan el miércoles, 
tendremos llena la casa. Buenas Qochec. 
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Se arrepintió de su impetuosidad en losi últimas 
debates, que efectivamente babia sido projr^a^^ ppr 
una escitaute momentánea; el orador, iniSKNStUlt» pss-
de algunas veces ser indiscreto. Pas6 varios difWtJus 
tiílcándose con uno de los pattii'oH, y sondeando, feu 
niendo, consolidando el otro. n 

Sus tentativas en el primer sunlido faei'oiji recibi­
das por el gefc d(d ininisterio con la atenci<Jfn f'ri(H de 
un hOiObre de esl.ido ofendido, poro mesomdOiiWe 
solamenUi creía lo qutí le (¡onvenfa, pvt^tir-i^ndo.̂ Spe-
rar la ocasión de romper ooii v̂ n, sttbo»'di,i¡ii.dí' .̂ ^nyo, 
.'ñas bien que uveuiur.tu una u>auU«sli\c;ión Jayjirfldien-
to lie reseiuimiento, , , ., ,:,..; 

En (il otro partido, el penoManie Lum|4yi!,en,coft(ró 
el urreno menos seguro de loque se liabi(\,jifí>e,VíMJl''' 
Vio con deseKpeíación, con una oculta.r("biii,iflnfi-mu-
ehüs de aquellos que |o pouiap.por l»,S:f»tJ.lpie*,,<9flkik(ĵ o 
mnrohaiía con el gobierno, )e volverMPiMiP^PAWíiít"' 
el momento <̂ ae fuera destituido. Querido .CQ(flo.̂ ni-
nistro subordinado, era mii'ado con ot,ro8 ojo^ a.h9ra 
que en lugar de lisougearl^ por «na sepijii^eflt^se 
trataba de ponerse i)f\jo su dir^ccióp. .i ,,,<( 

Algunos no queriaii desagradar, «i gobieiyift^j^trps 
no procuraban disminuir, l<í ,fU|arza i}pl ,̂j«iiíjí(f̂ i;i|ü, 
sino corregir sus, y^frpa., , .̂. ,., ,.:,.-., ,,.,„oo .,» 

Uno de los que apoyívban qio^.ffiAs. üfifl^%á,.]i[¡«r-
grave en la Cámara de los Cpmwnea, wpirsiba ,en 


